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E
n estos tiempos, cuando todos los esfuerzos 
debieran concentrarse exclusivamente en co-
nocer el destino de los desaparecidos, el Ejér-
cito Popular Revolucionario (EPR) advir-
tió, en su misiva del 11 de junio, que “no exis-
te tiempo indefinido, el tiempo se acorta”. Si 
tomamos en cuenta que también afirman que 
están siendo torturados, el sentido de este pá-
rrafo cobra valor. Sin embargo, sería bueno 

conocer al destinatario primordial de la advertencia del EPR aunque, 
sin lugar a dudas, alcanza también a la Comisión de Mediación.

Al menos hasta hoy, el EPR no ha dado a conocer públicamen-
te o no cuenta con datos fehacientes acerca de las circunstancias ni 
de las responsabilidades de la desaparición de sus dos miembros; y, 
por otra parte, debe considerarse que, si contara con esta informa-
ción, ya la hubiese dado a conocer. Tampoco responsabiliza a nadie 
en forma directa y argumenta críticas que abarcan, en un mismo dis-
curso, al gobierno federal, al estatal oaxaqueño, a las distintas cor-
poraciones policiales (nacional y de los estados), militares, etcétera.

Y, en este sentido, entre uno de los retos que enfrenta la Comisión 
de Mediación se encuentra comprobar lo sucedido, en tanto, para 
nada sirve lo que no pueda demostrarse.

No obstante, este es un proceso inédito que no está libre de fa-
llas, obstáculos, críticas y especulaciones. Y es, a la vez, un momen-
to paradójico. Se transita por un camino donde la “guerrilla mala” 
(el EPR) aparece ocupando el espacio que el zapatismo ocupó años 
atrás. Esto también trae aparejada la capacidad que tenga el epe-
rrismo para continuar con la vía política y no militar, en pos de las 
demandas por sus desaparecidos. Debería contemplarse, además, 
que si la vía política funciona, ésta obligaría a reconsiderar su estra-
tegia y hacia su interior —al menos en este aspecto—; en cambio, si 
fracasa, podrá argumentarse que las vías legales y las políticas están 
clausuradas y encontrará así renovados motivos para continuar por 
los anteriores medios. Pero la vía política, en este caso, no podía de-
jar de recorrerse debido a la importancia de la demanda.

El procurador Eduardo Medina-Mora expresó, en una entrevista 
televisiva con Carlos Loret de Mola, que la línea de investigación so-
bre el suceso ocurrido en el Hotel del Árbol ha sido descartada con 
respecto a la desaparición de los eperristas, pero omitió pronunciar-
se sobre las líneas actuales de investigación, debido a la continui-
dad de la misma. Así, ambos (gobierno y EPR), coinciden en des-
cartar esa versión y se acerca más al hecho que no se supo nada más 
de ellos entre las 20 y las 22 horas del día 25 de mayo de ese año. Ese 
mismo día, cabe recordar, el EPR emitió un comunicado donde no 
denunció esta cuestión, sino que lo hizo hasta el 2 de junio siguiente.

Debido a ello, el gobierno y el EPR no encuentran con claridad la 
manera de avanzar a través de esta senda, lo que obliga a la Media-
ción a una actuación más pronunciada, mayor iniciativa y funda-
mentalmente imponiendo sus tiempos. Aun así, la instancia de Me-

diación sigue siendo la más idónea y políticamente concreta y rea-
lista. Ésta, por ejemplo, no obliga a legitimarse, sino que ambos se 
refieren a la Comisión como punto de contacto, el vértice de las dos 
partes en pugna. Por esa razón, el gobierno y el EPR han negado en-
fáticamente que hayan existido contactos.

Luego de dar a conocer públicamente sus tres documentos (“As-
pectos procesales”, “Análisis de la desaparición forzada de perso-
nas” y “Precisiones necesarias”, todos del 13 de junio pasado) y des-
pués de su encuentro con los representantes de la Secretaría de Go-
bernación, la Comisión de Mediación parece haber acabado una 
primera fase de su trabajo, al menos en sus aspectos más destaca-
dos. En realidad sería ésta el único paso concreto que se presenta 
más allá de las declaraciones políticas de las partes. Y si ello impul-
sa la búsqueda de la verdad en el caso puntual de las desapariciones, 
tal como se lo han propuesto, el valor esencial del hecho alcanza pa-
ra superar cualquier crítica esgrimida en torno de su papel en los ac-
tuales acontecimientos. Se la ha querido encasillar cumpliendo un 
papel ingenuo y hasta contrainsurgente: si ello fuese así, todos quie-
nes en algún momento han decidido encontrar la verdad y debie-
ron protagonizar, de una u otra forma, la búsqueda de los desapare-
cidos, hubiesen jugado también un papel semejante de ingenuidad y 
contrainsurgencia, como el que han llevado a cabo, por ejemplo, dis-
tintos organismos de derechos humanos y no tan sólo de México si-
no de todo el continente. Mejor resulta evaluar a estos organismos 
a través de las enseñanzas de la historia y de su decisivo aporte a la 
democracia en cada país.

Capítulo aparte, también se hace necesario mencionar —con la 
única excepción de Tendencia Democrática Revolucionaria me-
diante su carta de apoyo a Rosario Ibarra de Piedra y su declaratoria 
de tregua (que era la única organización activa militarmente hasta 
las explosiones de los ductos de Petróleos Mexicanos)— que ningu-
na otra expresión se ha pronunciado al respecto, ni aun las despren-
didas del eperrismo. De ello se puede considerar que su actitud se 
debe a: (1) “solidaridad revolucionaria”; esto es, no se expresarán y 
van a guardar silencio mientras dure la mediación —aunque es lla-
mativo que no lo hagan en forma explícita—; (2) es una posición im-
plícita o explícitamente acordada entre éstos para no obstruir las la-
bores de mediación o, (3), no consideran relevante la coyuntura y, 
por tanto, no suponen necesario expedirse sobre la cuestión (tam-
bién demuestra que son pocas o ninguna las expectativas positivas 
depositadas en la intermediación). De cualquier manera, este dato 
es particularmente extraño, aunque de todas formas se omite el ries-
go de alguna actuación que desacredite las labores de mediación.

Desde el segundo semestre de 2007 y hasta la conclusión de las 
labores de la Comisión de Mediación, el EPR ha venido y seguirá 
transitando momentos de suma importancia para su historia. De es-
to dependerá su política a futuro.
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Mediación:  
fin de la primera fase
El EPR no ha dado a conocer públicamente o no cuenta con datos fehacientes acerca 
de las circunstancias ni de las responsabilidades de la desaparición de sus dos miembros.
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Diagnóstico, 
pronóstico  
y tratamiento
La solución para Pemex no está 
en debates ni consultas  
ni sandeces parecidas,  
sino en un cambio radical,  
una terapia intensiva.

WASHINGTON, D. C.- Es 
estimulante caminar junto 
a miles de individuos, jóve-
nes, viejos, gordos, flacos, 
de todos colores, en la lla-

mada Caminata contra la Obesidad (Walk from 
Obesity), organizada aquí para hacer concien-
cia del problema gigantesco que tienen los es-
tadunidenses (y nosotros también) y que causa 
más muertes que la guerra de Irak. 

Me entero, por varias cadenas de televi-
sión, que Felipe Calderón afirmó en España 
que en los ya famosos debates no se han abor-
dado los objetivos centrales de su propues-
ta: 1) elevar la producción de petróleo y gas; 2) 
elevar las reservas probadas de petróleo y, 3), 
reducir la importación de gasolinas y produ-
cirlas en el país.

Tiene razón el Presidente, los argumentos en 
pro y en contra son políticos, falaces y no llegarán 
a nada. Sería bueno actuar como lo hacemos los 
médicos: diagnóstico, pronóstico y tratamiento. 

Diagnóstico: el diagnóstico de Pemex es cla-
ro: se trata de una entidad vieja, un negocio mal 
manejado, con múltiples fugas por una parte, 
poca productividad por otra, y está enmarcado 
en un esquema rígido de siglos pasados. 

Las causas de su deterioro han sido la de-
pendencia exclusiva del gobierno en turno, que 
usó a la empresa petrolera como su “caja chi-
ca”; la sangría constante por un régimen fis-
cal abusivo e injusto; la falta de previsión de 
su Consejo de Administración, en el que parti-
cipan políticos y líderes sindicales; la sustitu-
ción de experiencia científica y conocimientos 
técnicos por opiniones y decisiones políticas; 
la monumental burocracia que todo lo estor-
ba y, sobre todo, la corrupción, corrupción que 
abarca todos los niveles, sin excepciones. 

Pronóstico: No hay que ser muy avezados 
para afirmar que el pronóstico de la paraesta-
tal es muy grave. Hoy Pemex produce cada día 
menos petróleo e importa cada vez más gaso-
lina. Pemex se encuentra en estado grave, si si-
gue como va, morirá pronto.

Tratamiento: En lugar de perder tiempo, 
saliva y papel en estúpidas disquisiciones que 
a nada llegan, porque cada ponente se monta 
en su macho, dice “su” verdad, rechaza tajan-
te cualquier postura diferente y, orondo, se va, 
urge actuar con base en el diagnóstico:

1. Pemex debe tener autonomía de ges-
tión, organizarse como una empresa y no co-
mo apéndice del gobierno, “caja chica” y refu-
gio de maleantes.

2. Pemex debe cambiar su régimen fiscal, 
para poder hacer investigación, exploraciones, 
mejorar su productividad, hallar nuevos yaci-
mientos en donde estén y aliarse con quien ne-
cesite para tener éxito. 

3. Pemex debe adelgazar (hay decenas de 
“subdirecciones” que no sirven para nada), 
simplificar sus normas (cientos de requisi-
tos inútiles), trabajar con el sindicato con ba-
se en productividad (¿qué es eso?, dirá Rome-
ro Deschamps).

4. Pemex debe escuchar voces, opiniones y 
propuestas de quienes saben de petróleo, los 
ingenieros, los expertos, e ignorar las perora-
tas políticas de “expertos” partidistas.

5. Pemex debe eliminar la corrupción, me-
ter a la cárcel a los líderes que por años han es-
quilmado al país y a los trabajadores petrole-
ros con el pretexto de la “autonomía sindical”, 
así como a los funcionaros que han usado sus 
influencias para enriquecerse. 

Así las cosas, la solución para Pemex no es-
tá en debates ni consultas ni sandeces pareci-
das, sino en un cambio radical, una terapia in-
tensiva que, de una vez por todas, haga que los 
“veneros del petróleo” sirvan para el país. 

Se dice fácil…
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